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			Este libro lo quiero dedicar tanto a mi familia como a mis amistades, que a lo largo del tiempo me han apoyado. Sin embargo, más aún lo quiero dedicar a todos los adolescentes y jóvenes que a lo largo de mi tiempo como monitor y profesor he trabajado con ellos con el fin de ayudarles en sus dificultades. 

			Y es por ellos y por todos los adolescentes y jóvenes que he escrito esta historia. Una historia que habla del compromiso, de los sacrificios que a veces uno tiene que hacer para alcanzar sus objetivos. De que en la vida no todo va a ser color de rosa, pero que, si se preparan bien, si saben escoger a las personas adecuadas como compañeras de viaje, podrán no solo alcanzar sus metas sino también dejar lo mejor de ellos a la sociedad.

			Con aprecio y cariño quiero citar a quienes en cierta manera desde su niñez, adolescencia y juventud me han ido enseñando cosas al mismo tiempo que yo les enseñaba.
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			Parte I

		

	
		
			Midrás, el fruto de la flor

			La vida es un continuo cambio, pero al mismo tiempo se van repitiendo en cierta manera los sucesos.

			Mi nombre es Argon, vivía en Quedrax, un lugar cerca del mar y la montaña, sitio que no cambiaría por nada del mundo, es tranquilo, es un lugar en el que se respira libertad y aunque parezca extraño, es un sitio donde el respeto se palpa por todas partes. 

			Pero esto no siempre fue así, hace mil años a mi planeta, Leras, llegaron los Mindras, gente conocida por su habilidad de controlar la naturaleza de las cosas, incluso de los seres vivientes. Se dice que llegaron de otro planeta y que eran como dioses y que procuraban utilizar sus dones para mejorar el estilo de vida tanto de ellos como de los residentes.

			No obstante, el uso del poder, si no lo controlas, te acaba controlando a ti y lo que es peor, te acaba corrompiendo. Junto a ellos brotó un ser altamente poderoso llamado Mixos, que se descontroló y ansiaba cada vez más acaparar la fuerza que de los otros emanaba y empezó así una guerra civil que sumió a Leras en un profundo caos. 

			Al final del conflicto Mixos ganó de tal manera que no quedaba ningún mindrita, y todos fueron enterrados en el valle de la estepa hoy en día desconocido, por lo que solo él tenía el poder y todo aquel que no estuviera con él, estaba contra su persona y por tanto merecía la muerte.

			Sin embargo, es importante que sepáis que siempre el bien, por mucho que lo intentes reprimir, acaba surgiendo, y hubo gente que aun no siendo de naturaleza mágica, intentó luchar contra la tiranía. Mas perecieron en el intento.

			También os quiero decir que el amor todo lo puede y así sucedió: el mismo amor fue quien derrotó al gran Mixos, pues su único hijo, Oredroc, se enamoró de una Miralunas (una raza con la capacidad de sanar y otros dones relacionados con la protección), la cual había sido esclavizada por Mixos para que le curase, tanto a él como a sus seguidores, y ser así prácticamente inmortales.

			Oredroc, al comprender el mal y daño causado por su padre, decidió realizar el mayor sacrificio que uno puede hacer, preparó un conjuro para acabar con la vida de su padre. Pero el uso de tal poder le causaría también la muerte, aunque por amor a su amada y por el bien de todos cuantos existían decidió sacrificarse, terminando así con Mixos y su crueldad. Con ello el planeta volvió a renacer y los más ancianos crearon un Código Natural, en el que la única ley era el respeto por uno mismo y de los demás. 

			Cada uno podría ser como quisiera ser, siempre y cuando respetase a los que le envolvían, y aquel que era un infractor debía ser condenado, y dependiendo del delito era condenado de por vida a vivir en el lugar denominado la Cueva, pues era muy profunda, la cual solo una salida tenía y de la que solo los dignos podían volver a salir. El cómo era un misterio, se dice que en tiempos de los Mindras se creó para que el mismo portal leyera el alma del penado y, si estaba realmente arrepentido, podría volver a salir.

			De entonces hasta ahora han transcurrido prácticamente unos mil años y en Quedrax como decía había prácticamente normal. Yo era un joven de 28 años y había estudiado la profesión para entender las mentes y ayudarlas en sus procesos de elección de vidas. Lo que hacía que funcionara nuestro sistema era que cada uno debía trabajar en aquello que realmente se le daba bien y para ello durante su adolescencia era tutelado por una persona que a lo largo del tiempo le iba indicando todas las posibilidades que su persona podía llegar a realizar, hasta que al final encontraba su camino. La misma ciudad se encargaba de darle alojamiento, formación. Había muchos estados-ciudad como la nuestra, pero no en todos se preocupan igual por sus conciudadanos. Como dije, no me cambiaba de lugar por nada ni por nadie. 

			Tenía una vida normal, soltero independiente, y no porque no quisiera encontrar pareja, sino porque esperaba que el tiempo me lo mostrara y fuera la persona que fuera la amaría. Para mí el amor no era otra cosa que darse el uno al otro, sinceramente, sin miramientos y ofrecer lo mejor de uno mismo para hallar la felicidad en la felicidad de la persona amada. 

			Vivía alejado de mi familia ya que habíamos tenido desavenencias respecto el amor y posibles trabajos (dado que el lugar de donde venía debías casarte con quien te dijeran y escoger el oficio familiar), pero tuve la suerte de ser seleccionado entre 2500 jóvenes para hacer formación en Quedrax, y aunque podía haber vuelto, al ver las diferencias decidí hacer vida allá. 

			Tal vez me preguntéis que era eso de ser libres para hacer lo que uno quiera, pues os diré que con el paso del tiempo en ciertas ciudades-estado, de forma insignificante fue variando, debido a que por el supuesto bienestar de la ciudadanía, cada ciudad estado tenía sus normas peculiares, pero todos estaban ligados al Consejo Ancestral de los Ancianos, personas que fueron seleccionadas por su honorable virtud para presidirlo, y que se encargaban del gobierno de toda la región, aunque prácticamente eran más jueces y si tenías cualquier problema allí te enviaban y tras una deliberación se procuraba buscar la solución más justa.

			En lo que concierne a mi trabajo como he dicho ejercía como tutor. Podía tener hasta 50 personas durante 5 años, desde los 16 hasta los 21 años, que es cuando se consideraba que uno tenía la mayoría de edad y después hacía dos años más de estudio. El tutor debía ir evaluando y hacer un seguimiento de la persona. El cómo se seleccionaban los tutelados, era por ellos mismos, de los 12-16 en sus estudios primarios, los tutores daban clases de aquellas materias necesarias para conocer lo importante de su cultura, cómo organizarse para la vida, técnicas primarias de salud, formas de comunicarse, y ejercicios de cálculo muy necesarios puesto que en casi cualquier oficio eran requeridos. 

			Durante este tiempo los alumnos conocían bien a sus tutores, y a la finalización escogían al tutor con el que en cierta manera habían conectado. La única norma que había que es que se tenía que respetar ese tiempo de estudio y no podía haber relación extraprofesional.

			Como aún era joven tenía un total de 20 tutelados, tenía en cada uno de ellos grandes retos, pero procuraba hacer lo mejor que se me daba, escuchar, entender, comprender y en cierta manera iba un poco contra la norma, pues a la mayoría les cogía aprecio, pero era porque en mi convicción estaba que no se puede ayudar a quien no conoces bien y no le tienes cierto cariño. Si no es difícil buscar lo mejor para ellos y luchar con ellos para que alcancen sus metas. Por otro lado, normalmente no había traspaso de tutelados ya que era tener que retomar varios años seguramente de trabajo, pero podía suceder si el tutelado lo pedía por alguna razón bien justificada, o en caso de fallecimiento del tutor. Que en mi caso fue lo que sucedió en el año 20345, uno de los tutores más veteranos y queridos falleció. De tal manera que cinco personas se sumaron a mi grupo de tutelados. 

			Prácticamente todo estaba bien, pero me encontré un caso que me dejó muy sorprendido, puesto que todos los tutores debían ir transcribiendo los progresos y notificarlos al ministerio de Formación. Y este tutor era muy cumplidor y detallista con sus tutelados. Pero como decía me encontré con un tutelado, concretamente una joven adolescente de unos 18 años, que solo tenía un año de datos y estudio, de tal manera que, faltaba un año y pico de progreso, por lo que tuve que notificar al ministerio, y nadie sabía nada del motivo, seguramente al ser el antiguo tutor de los más veteranos e intachables, le habían dejado de seguir en sus tutelados. Y me pidieron volviera a reiniciar el proceso de forma que no contaba lo anterior, solo como mera base para tener algo con lo que trabajar.

			A esta joven ya la conocí en su proceso de formación primaria, pues recuerdo que era muy popular. No solo por su belleza sino también por su forma de ser, se podría decir que había encarnado los valores de los antiguos. Y por tanto era muy querida. Pero tras el fallecimiento de sus padres en un accidente, su forma de ser cambió prácticamente y aunque estuvo con sus familiares cercanos, con ninguno conectó como con el tutor, ya que éste había sufrido unos hechos similares tiempo atrás y la ayudó a sobrellevarlo.
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			Dicha joven se llamaba Midrás, tenía un cabello castaño oscuro, una tez blanca, unos ojos verdosos. Pero en su mirada se notaba la tristeza por la pérdida de su tutor. Yo ya había trabajado con situaciones similares, pero su caso era muy distinto, pues no dudaba en lo que tenía que hacer, era decidida y se procuraba ganar la vida por sí misma, intentando no depender de sus familiares. 

			Normalmente, en esos 5 años de estudio se les ponían gran cantidad de pruebas para ver en qué ámbitos tenían mejor desarrollo, y normalmente los tutelados tenían 3 opciones, como mucho, que se les daban bien y de esas escogían una, incluso dos. El caso de Midrás, por lo que leí del poco informe que tenía, es que no había ninguna rama concreta.

			El primer día que me tocó con ella fue bastante incómodo para los dos. Sin embargo, pensé en hacer algo que normalmente no se tenía que hacer, que era mostrar el estudio que había realizado su antiguo tutor, con la finalidad de que me explicara qué sacaba ella de sus escritos. La verdad, se emocionó mucho, pues según me contaba no esperaba que nadie la considerase tan bien y que esperase de ella tanto, habiendo tenido un pasado bastante doloroso (tenía esta concepción, ya que cuando alguien tenía una desgracia de tan grave peso, normalmente su vida acaba siendo muy pobre y marginada), pero su antiguo tutor así no lo vio.

			El tiempo fue pasando y poco a poco lograba que Midrás fuera cogiendo confianza, hasta tal punto que cuando le preguntaron si deseaba seguir conmigo respondió que sí.

			A partir de ese momento procuré implicarme más. Lo primero que hice fue solicitar para ella una residencia, con la intención de que pudiera estar más independiente y así estuviera menos agobiada, pudiendo así conocer y hacer nuevas amistades. 

			Así consulté a la decana del ministerio y lo concedió, pero a condición de que progresara más rápidamente en encontrar su camino, ya que le faltaban dos años y terminado ese plazo tenía que dejar obligatoriamente el programa. 

			Fue una tarea realmente difícil ya que prueba que le presentaba, prueba que superaba, fuese del tipo que fuera, y además en un tiempo muy reducido. Asombrado de estos sucesos, fui a consultar a uno que había sido anciano del Consejo Ancestral, pero que, por salud, pidió su relevo. Le presenté mi caso y el único consejo que me dio fue que ahondara en sus raíces.

			Llegado a este punto no sabía qué hacer. Sus padres ya no estaban, sus familiares no querían saber nada de mí por haber conseguido que Midrás se fuera de allí. Y Midrás poco sabía de su familia, lo poco que conocía era que su madre ejercía de curadora y su padre trabajaba en el cultivo del campo.

			El tiempo pasaba y quedaba poco para sus 20 años. Intentaba por mi parte decirle que escogiera cualquiera de las profesiones, pero no estaba segura, pues no se sentía feliz con ninguna de ellas. Naturalmente no podía forzarla, iba contra las normas y sobre todo contra mis principios. 

			De repente, un día dejó de venir. Pensé que era por salud, ya que en los días anteriores a su cumpleaños había estado con dolores, y no le di más importancia, pero pasaron los días, hasta dos semanas, y me vi en la obligación de solicitar un permiso de visita. Una vez obtenido el permiso fui, y al entrar en la casa vi todo por los suelos. Asustado llamé a Midrás, que con una voz angustiada dijo que subiera las escaleras, la segunda habitación a la derecha.

			Al entrar en la habitación me acerqué y la vi llorando. Al verme se levantó y vino hacia a mí, abrazándome mientras sollozaba. En ese momento quedé totalmente desarmado y no sabía qué hacer. Después de un rato le propuse sentarnos para hablar. 

			Cuando se serenó me empezó a contar que últimamente había experimentado cosas raras en su cuerpo. Pensando que se debería a alguna cosa relacionada con su salud física, le dije que lo mejor sería que consultase con una curadora, que yo no tenía mucho conocimiento al respecto. Ella respondió: “No me refiero a esas cosas, me refiero a que hago cosas que no son nada normales”. 

			Yo seguía perdido y tampoco muy seguro de querer saberlo, pero viendo que sufría me sobrepuse y le dije que si podía y quería, me mostrase. Al principio no la vi segura de querer hacerlo, pero tras pensarlo me pidió que a nadie se lo dijera. Le dije que, como su tutor, no temiera que se le dijese a nadie, ya que había un secreto profesional que, según qué cosas, no podía ponerlas en conocimiento del ministerio.

			Pero ella insistió en que, por favor, debía jurar que nadie lo sabría. Así que le juré diciendo: “Por las cosas en las que más creo y quiero no lo desvelaré, a no ser que tú misma me des permiso”.

			Realizado el juramento ella abrió su mano y de repente apareció fuego, luego nieve y, lo que más me asustó, una niebla que oscureció todo el lugar. Cerró la mano y volvió a estar como antes. Le dije entonces: “Si no te importa, necesito estar un momento a solas”. Y me retiré un momento de la habitación. 

			Comprendí que acababa de ver algo fuera de toda lógica y que no tenía explicación. Sabía que era algo que, o decía, o estaba abocado al fin de mi carrera y mi vida. Pero en mi corazón estaba aquella máxima de no abandonar a nadie, por muy difícil fuera el camino. Entonces volví a entrar y le pedí si me podía explicar un poco más, a lo que me dijo que no sabía por qué le pasaban estas cosas, que la primera vez fue a los 17 que, de repente, levitó por unos instantes delante de su antiguo tutor, quien aterrado dijo que jamás se lo dijera a nadie, y que se olvidase de eso. 

			Entonces comprendí por qué dejó de seguir el procedimiento su tutor, porque si se enterara la gente le podrían hundir su vida, dado que siempre lo especial es temido, o deseado sin control por quien no lo tiene. No obstante, yo sabía que no podía dejar en blanco su informe, y tampoco poner cosas que no tuvieran cierta credibilidad, pues enseguida lo descubrirían. 

			Tras pensarlo, le dije que la ayudaría a comprender el porqué de esos hechos, con la condición de que tenía que ir dando pasos en su progreso, y que como al final podría escoger entre tres opciones, pues ya se decantaría por la que mejor le fuera. Ella, agradecida por mi comprensión, me volvió a abrazar. Luego me acompañó a la puerta y nos despedimos.

			Yo volví muy pensativo a casa, tan distraído que por poco me atropellan. Necesitaba asimilar aún el hecho que acababa de vivir. Luego pensé que como se acercaba el tiempo de mi descanso, solicitaría unos días añadidos alegando depresión. Antes de llegar a casa ya me habían aprobado la solicitud, por lo que tenía 5 días para pensar qué hacer y volver a hablar con Midrás, que ya me prometió volver a la reunión.

			Tenía que ser cauteloso, ya que hablar de poderes era algo raro y tabú. Era seguramente de los pocos temas que no podías o no debías hablar con nadie, y no sabía por qué, pero era necesario hallar respuestas, así que decidí ir a las grandes bibliotecas y busqué prácticamente por todos lados, pero no hallaba respuesta, hasta que por casualidad, en un lugar de historias de fantasía, encontré algo que hablaba sobre seres con poderes. No estaba seguro que me fuera de utilidad, pues era algo de niños, pero no tenía otra posibilidad. Lo cogí y me fui.

			De vuelta a casa recordé que uno de mis antiguos amigos era el encargado de enseñar  cultura e historia, y pensé en ir a verle y preguntar. Sin embargo, debía ser cuidadoso, no podía saber que era para indagar el secreto de una joven con poderes, pero pensé que alegando mi condición de tutor podía pedirle información para ver si mi tutelado podría tener la vocación de transmitir el conocimiento de la historia. Así que lo llamé y quedé para tomar algo. Una vez nos vimos, le pregunté acerca de la historia que podría aprender. Yo, por mi formación primaria, sabía la historia actual, pero él me dijo que había hasta tres épocas distintas, la del Ofgri, la del Xenif y la de la Estrella, que era la actual, y le pregunté un poco la diferencia de esas tres épocas.

			Me contó que la época del Ofgri se denominaba así porque había pasado de ser una realidad a ser un mito, pues solo se hablaba de poderes sobrenaturales, de seres que habían llegado de otro astro, y que habían llevado a una gran guerra. Que los históricos no lo consideraban real, por eso a la época del segundo momento se le llamo Xenif, porque la civilización pareció ser más razonable y dejó de creer en dioses y prohibió hablar de ella. Finalmente, la época de la Estrella, en la que nuestra civilización se encontraba ahora y que se denominaba así porque estaba en una constante progresión y pronto lograrían la manera de viajar por ellas, como tiempo atrás los visitantes lograron alcanzar.

			Intrigado por la época, le pregunté, y me dijo no hiciera caso, que eso eran cuentos para niños, pero que como había libros, el Consejo de los Ancestros decidió clasificarlos como historia antigua, ya que, según ellos, aunque fueran mitos, debían recordar a todas las generaciones que tener un poder podía llevar al caos si no se controlaba. Le dije: “Verás, tengo una alumna que está interesada en aprender historia, y estaría bien poder acceder a cada tipo de información de las épocas”. Él me indicó unos códigos numéricos para poder encontrarlos.

			De repente mi comunicador empezó a sonar y me extrañó, porque en tiempo de descanso no sonaba. Al mirar vi que era de Midrás, que necesitaba ayuda. Le pedí a mi amigo que me disculpase, que debía irme. Cogí mi transporte y fui hasta allá. Al llegar había agentes de seguridad, yo ya me temí lo peor, que habían descubierto a Midrás y sus facultades y se la llevaban. Mientras me montaba ese drama en mi cabeza, alguien me tocó en la espalda y pegué un bote como el que nunca había dado. Era Midrás, que me dijo que perdió el control y, como si una fuerza se liberase de su interior, creó un estallido y salió corriendo, pero que no había huido porque podrían sospechar de ella.

			Luego me dirigí hacia los agentes presentándome como el tutor de Midrás, por si había algo que tener en cuenta y lo único que dijeron es que ya se ocupaban ellos de los trámites. Luego me preguntaron qué sería de Midrás, alegué que mientras se hacía la investigación y restauración se le buscaría un lugar de residencia alternativo.

			Le dije a Midrás que la llevaría a mi casa, ya que no podía solicitar otra residencia, y con su familia no podía volver porque se la tenían jurada. Le expliqué que lo que estaba haciendo iba en contra de muchas normas, pero que como no confiaba en nadie más era la única opción y que debía estar ahí. Añadí además que si debía salir tenía que hacerlo por una puerta trasera que tenía de forma escondida. 

			Antes de ir, pasamos por una tienda para que Midrás pudiera comprarse algo de ropa, pues solo le quedaba la que llevaba encima. De ahí ya nos fuimos para la casa. 

			Llegado a la casa, que era de aspecto antiguo, pero al mismo tiempo en su interior era acogedora, la puse en mi habitación, yo recogí mis trastos y me fui a otra sala que tenía un sofá-cama. Hice de cenar, pues por lo que me dijo llevaba unos días sin comer. Y luego cada uno se fue a dormir.

			Al día siguiente por la mañana, después de tomar algo, le pregunté cómo le había sucedido, y me dijo que fue por una pesadilla que había tenido y no sabía bien cómo explicarlo. 

			Yo seguía sin saber qué hacer, pero le conté lo que sabía y le dije que podríamos buscar información en los libros de historia de la época del Grifo Ofgri. Por lo que fuimos allí y entre muchas otras cosas, encontramos un libro que hablaba sobre los Mindras y su capacidad de dominar los elementos de la naturaleza. Al leerlo, tanto ella como yo nos quedamos atónitos. Una parte de mí decía que mejor era no indagar más, porque podría encontrar una senda que me podría conducir a perderlo todo. Pero ella sin titubear me dijo que hay que buscar más información. Seguimos buscando y leyendo, pero no hallamos respuesta, pues según los libros todos los Mindras murieron y por tanto era imposible que ella descendiera de los Mindras.
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			Al salir de la biblioteca había varios agentes junto a un vehículo de transporte, por lo que le dije a Midrás: “Vuelve a la biblioteca hasta que veas que ya no estén y luego ve a casa”. 

			Al llegar junto al coche, los agentes se dirigieron hacia mí y preguntan: “Es usted el tutor Argon, del Instituto de la Formación (así se llamaba donde trabajaba)”. A lo que respondí: “Sí, soy yo, ¿en qué puedo ayudarles?”. Continuaron diciendo: “Es necesario nos acompañe a la oficina para unas preguntas que debemos hacerle”. Así pues, los acompañé.

			Al llegar el oficial superior a la sala de interrogatorio me dice: “¿Conoce usted a Midrás?” Respondí afirmativamente y prosiguió con sus preguntas. “El otro día unos agentes la vieron allí en su casa. Por lo que tenemos entendido, un tutor no debe estar en la residencia de un tutelado, a no ser que tenga un permiso, ¿usted lo tiene?” “Así es”. respondí, y le enseñé un certificado que llevaba encima. Continuó diciendo. “¿Sabe usted algo relacionado con la explosión que había sucedido?” Les dije: “Midrás me comentó que podría haber sido una fuga de gas”, a lo que respondió: “Es posible, pero nuestros expertos no han hallado alguna posibilidad de fuga”. Seguidamente me preguntaron por la chica: “¿Dónde se encuentra ahora Midrás?” Les expliqué: “Actualmente se halla en una residencia de otros estudiantes del Ministerio de Formación mientras se restaura su hogar”. Finalmente me solicitó: “Le agradecería que mañana se personase con su tutelada Midrás aquí en la oficina, pues como sabrá no podemos hacer preguntas a un tutelado sin estar presentes los padres o en este caso su tutor”. Les confirmé: “Mañana sin falta vendremos”. “Muchas gracias por su tiempo, hasta mañana”. Contestó el oficial dándome la mano. Luego ya marché para casa.

			Al entrar llamé a Midrás, bajó enseguida, preguntándome preocupada: “¿Qué ha pasado, ¿qué te han preguntado?, ¿qué has dicho?” Le conté lo que había hablado con el oficial, aunque al parecer no tenían ni idea de lo que realmente había sucedido. Le mostré mi preocupación, le dije que había que andar con mucho cuidado.

			Ella se fue a dormir, yo me quedé leyendo los libros que había traído Midrás, pero por más que buscaba, no me salía nada que pudiera explicar por qué ella tenía esos dones, o cómo podía mantenerlos controlados. Llevaba tal cansancio que me dormí encima de la mesa, pero no os imagináis lo que me pasó. De repente tuve un sueño en el que vi a una mujer que me decía: “Argon, has de buscar el camino y proteger la semilla”. Al mismo tiempo que la veía a ella, vislumbraba un paisaje que no lograba ver con claridad.

			Midrás me despertó y dije: “¿Qué te sucede?” Respondió diciendo: “He tenido unos pensamientos y unas sensaciones horrorosas”. Por lo que le pedí que me contara. Y empezó a hablar, diciendo: “Siento que hay una fuerza en mí que se libera y destruye todo cuanto me rodea y que aparece un ser del fuego que me posee y hace aniquilar a todas las personas”. 

			Mientras me lo decía pensaba para mis adentros si tenía que ver su pesadilla con mi sueño. Me dijo: “¿Te importaría dormir conmigo, así no me sentiré sola, pues últimamente siento como si la soledad me embargara?” A lo que le respondí: “Si quieres dormiré en el sillón que hay en la habitación”. A lo cual ella asintió con la cabeza. 

			Sabía que ante todo, si estaba en mi casa, era porque necesitaba de mi ayuda y discreción, y, por tanto, lo más importante era el respeto. Nos dormimos y yo volví a soñar y reapareció esa mujer en mis sueños. Se parecía mucho a Midrás, pero no era ella, y me decía otra vez: “Protege la semilla, o su fruto podrá extender el hambre a todo cuanto exista”.

			Al despertarnos comimos algo y fuimos al lugar concertado con los agentes. En mi cabeza le daba vueltas a los sueños que había tenido durante a la noche y, pensando que la mujer fuese tal vez su madre, le pregunté a Midrás si tenía alguna imagen de sus padres. De su medallero, que llevaba colgado, me enseñó una imagen en la que salían los tres cuando era pequeña. No obstante, la mujer no era la madre de Midrás.

			No quise decirle nada por no agobiarla de cara a lo que vendría en el interrogatorio. Llegados al lugar, hablé primeramente con el agente: “Ha de entender que Midrás es huérfana, como habrá leído en sus informes, y está en una situación bastante inestable por lo que le pido cierta delicadeza”. A lo que respondió: “No se preocupe, son unas meras cuestiones para aclarar unos puntos, luego podrá marcharse”. Dicho esto, empezó la conversación. Fue todo bastante normal, sobre si tenía idea de cómo había sucedido. Midrás se desenvolvió muy bien, diciendo que desconocía los hechos, que ella estaba durmiendo cuando escuchó la explosión, se despertó y salió corriendo por temor a que se derrumbase la casa. El agente aún no lo tenía claro y aunque la versión era bastante fidedigna, dijo que ya nos volvería a llamar. Después del interrogatorio llevé a la chica a su lugar de formación y yo volví a mi trabajo habitual de dar clases y atender a mis tutelados.

			Cada noche llevaba a Midrás a la casa y yo, antes de ir a dormir, buscaba información en otros libros que había encontrado con información al respecto. Una de esas noches de estar hasta tarde me acordé de lo que dijo mi amigo, que los del Consejo Ancestral consideraron esos mitos como parte de la historia y pensé en el anciano al que a veces visitaba, así que decidí ir a verle al día siguiente, después de la faena. 

			Al llegar, le expliqué que estaba interesado en esas historias y que una persona que  tutelaba estaba interesada en ese mundo y su forma de vida. Cuando se lo dije, su cara cambió de aspecto y con voz seria me dijo: “Dile a esa joven que tienes que no desentierre lo que muerto ya está. Precisamente yo fui uno de los ancianos que pidieron la desaparición de esos escritos y manuales y que, aunque no entendíamos lo que decían esas escrituras, debíamos hacerlas desaparecer para siempre”. Extrañado, le pregunté el motivo, a lo que él me respondió: “Los mitos siempre tienen una parte verídica y fuese lo que fuese, hizo que estallara una gran guerra de la que sí tenemos vestigios, e intentar sacarlos a la luz tal vez traiga a nuestra sociedad un caos como el que hace siglos no ha habido”.

			Hasta entonces no comprendí la gravedad del asunto. Si realmente Midrás era una Misdrán y no controlaba su poder, podía eliminar a todos. No quise preguntar más, le agradecí su tiempo y marché. Subí al transporte y me fui a una montaña para pensar. 

			Llegado allí, me senté, miré el firmamento y mi cabeza no podía parar de pensar en qué debía hacer. Por un lado quería ayudarla, pero por otro lado sabía que estaba infringiendo tantas normas que si me pillaban podría ir por una buena temporada a la Cueva. Hasta llegué a pensar que mi obligación era denunciarla o incluso acabar con ella, porque si realmente fuera un peligro para toda nuestra sociedad y realmente muriese gente, no podría vivir con ello. Estaba totalmente confuso, pero se hacía tarde, así que decidí volver.

			Al regresar noté cómo un transporte me seguía, ya lo vi al poco de salir de casa del anciano. Era mucha casualidad que me lo encontrase en aquellos parajes alejados de la sociedad, no obstante, a pesar de los nervios, procuré mantener la calma y fui hasta casa. Sin embargo, como a unas tres calles antes de llegar vi que se iba para otro lado, me tranquilicé.

			Por otro lado, aún no sabía qué hacer respecto a Midrás. Estaba esperando en el sofá y al verme se levantó y me vino a abrazar. Entre lágrimas me dijo: “Muchas gracias, de verdad, sé que esto supone mucho para ti, por lo que te doy las gracias por ayudarme en mi camino”.

			Esto me quitó cualquier idea de hacerle algún mal a ella, sin embargo, tampoco ayudaba a esclarecer lo que debía hacer. Lo único que tenía claro era que había de buscar esos antiguos manuales de los que me hablaba el anciano, por lo que utilicé mis funciones de tutor para poder acceder a todos los datos relacionados con ellos. 

			Al día siguiente, en mi trabajo, la directora de Ministerios de Formación me llamó para que fuera a su despacho. Una vez allí, me preguntó sobre lo que estaba haciendo, pues según había advertido en accesos a la Biblioteca, estaba buscando información sobre la edad del Ogrif, y casi nunca nadie se había molestado en saber de ello. Le manifesté que era simplemente por atar todas las posibilidades para el futuro estudio de Midrás, que como ella misma sabía el informe estaba muy retrasado. Al saberlo me dijo: “Te felicito por tu trabajo entonces, estás empleando mucho tiempo y dedicación con su situación, me alegro de que haya conectado contigo. Por otro lado, lamento comunicarte que Olonam (el anciano al que fui a ver) ha fallecido. Sé que estabais muy unidos y espero que su ejemplo de vida te ayude en tu vocación”. Le pregunté: “¿Cómo ha sido, pues ayer mismo me fui a verle y estaba perfectamente?” A lo que respondió: “Según me han comentado, ha sido por una parada cardiaca durante la noche. Por cierto, ¿sabes dónde se encuentra Midrás?, pues me han preguntado agentes por ella y les he dicho que no tenía conocimiento de donde se hospedaba”. Le afirmé en confidencia: “Se encuentra en casa de unas amistades mías, necesitaba un lugar donde pudiera estar tranquila y sin que nadie la agobiase, pues ya bastante ha pasado”. Ella concluyó diciendo: “Bueno, si está bien eso es lo importante, cualquier cosa no dudes en decirme. Ahora, si me disculpas, he de continuar con mi trabajo”. Y marché de su oficina.

			En mi cabeza abundaban ideas de si habría muerto naturalmente o le habrían matado, pero ¿por qué le iban a matar, si apenas sabía nada? 

			Volví a mi trabajo, ese día tenía que tratar con un par de tutelados, Orien y Jiduth, que estaban prácticamente a punto de terminar el proceso. El primero quería ser agente de las CAS y la segunda, curandera. Se me ocurrió que Midrás podría entablar amistad con ellos, que seguramente eso la aliviaría y ayudaría a salir adelante. Pero también pensé que no podían saber que estaba en mi casa, así que les propuse ir un día de picnic al lugar donde me encantaba ir para desconectar, ya que desde ahí se veía el angosto mar y un prado con un manto de flores perennes, con colores azulados y con una estrella anaranjada en la parte central (por ello a estas flores se las llamaba flores Estrella). En ningún otro lugar había visto tales flores. Les pareció buena idea y quedamos en que la próxima jornada que tuvieran de descanso podríamos ir.

			Llegó el día de descanso, por lo que fui con Midrás hacia el punto de encuentro y pasamos un día estupendo. Midrás parecía haberse olvidado de sus males y por primera vez en bastante tiempo la vi sonreír. Como veía que se lo pasaban bien los tres, les dejé que fueran a su ritmo y me fui a recostarme en la pradera. 

			Se estaba tan cómodo y relajado que me dormí. Además estaba bastante cansado y esto contribuyó a que conciliase el sueño rápidamente. Mientras descansaba me sobrevino un sueño, apareció nuevamente esa mujer que anteriormente había visto en sueños, y como si la tuviera presente me dijo: “Después de que llegue el fruto de la semilla, llegará la destrucción”. Me desperté después de sentir estas palabras, pero la verdad, no tenía ni idea de qué significaban. Estando sumido en mis pensamientos de repente escuché unos gritos de dolor y seguidamente el suelo empezó a temblar, pero solo duró unos segundos. Rápidamente llamé a los chicos, les pregunté si se encontraban bien, a lo que Orien dijo que sí. Recogimos las cosas del picnic y nos fuimos de ahí. 

			De vuelta a casa observé que Midrás no estaba muy habladora, pero esperé a llevar a los otros dos antes de ponerme a hablar con ella. Dejé primero a Jiduth, luego a Orien, y ya cuando estábamos lejos, le pregunté qué había pasado, y me contó: “Mientras estaba charlando con ellos fue como si el tiempo se parara y viera una visión de sus cuerpos muertos, ensangrentados. Y de repente vi a nuestro estado-ciudad y a los demás completamente arrasados, todos los seres convertidos en esqueletos, arrasados por una tormenta de arena… Luego escuché unos gritos de dolor y se estremeció la tierra”. Entonces conecté, por así decir, lo que ella me había dicho con lo que había soñado y tenían bastante relación.

			Sabía que algo tenía que hacer. Dado que no encontraba las respuestas que buscaba en los libros, pensé en un lugar en el que existía una población, no muy lejos de Quedrax, que estaba marginada debido a su estatus social, ya que por lo que sabía se dedicaban al trapicheo y comercio de artefactos raros de los tiempos antiguos, pero también conocía que había una casa de videntes y puesto que no tenía nada que perder, decidí ir solo hasta Litos, que así se llamaba tal población.

			Realmente era un lugar alejado de la sociedad, al que ninguno desearía ir ni estar si no fuera por alguna obligación, como por ejemplo era mi caso. Nada más llegar me intentaron asaltar, pero tuve la suerte de que apareció un hombre que enseguida los hizo salir corriendo de allá y me preguntó: “¿Qué hace un hombre como usted en un lugar como éste?” Le expliqué que andaba buscando la casa de las videntes y amablemente me indicó el camino. Dándole la mano le agradecí el que me hubiera ayudado. 

			Proseguí hasta llegar frente a la casa de las videntes. Al ir a entrar, salió una mujer y me dijo: “Hola, Argon”. Confuso, me quede callado, y dijo: “¿No se acuerda de mí?, soy Ailatán, fui tutelada suya”. Al momento me acordé, ella había escogido la misma profesión que yo, y le pregunté: “¿Qué te ha pasado, ¿cómo es que estás por aquí?”, a lo que respondió: “Intenté ayudar a un marginado, pero éste robó y casi mató a un tutelado mío, por lo que el Ministerio de Formación me expedientó por haber puesto en peligro la vida de un tutelado y finalmente se me despidió del trabajo”. 

			Y curioseando me preguntó: “¿Qué haces tú por aquí?” Contesté que esperaba encontrar respuestas. Ella se empezó a reír, diciendo: “¿Aquí las vienes a buscar?, pues muy mal debe estar el Ministerio de Formación si hasta aquí has venido a hallar las respuestas”. Le comenté: “Necesito hacer unas preguntas y requiero de tu total discreción. Si es necesario te pagaré el doble de lo que tienes como honorarios normalmente”. El rostro de la chica cambió y dijo: “¿Pasa, pasa, vamos a ver qué preguntas son esas?”

			Una vez ya en el salón que usaba para ese tipo de encuentros le pregunté cómo era eso de poder encontrar respuestas y me dijo que era un don familiar que venía de tiempo atrás, que no lo utilizaban por temor a la sociedad, pero que estando en Litos prácticamente le iba bien, ya que era bastante gente la que iba. Ya preparados le pregunté sobre el pasado de una chica, le enseñé una foto, ella cerró sus ojos, de repente todo se oscureció, y a través de Ailatán, escuché la voz de aquella mujer de los sueños, que decía: “Busca en sus raíces”, las mismas palabras que me dijo el anciano. Se iluminó el salón y ella abrió los ojos. Entonces aproveché para preguntar sobre dónde encontrar las raíces, y me dijo que no sabía a qué se refería con lo de buscar en las raíces, pero que tal vez se refería a que toda familia tenía un árbol genealógico en el Archivo del Consejo Ancestral, el cual era un lugar al que solo se accedía para inscribir al recién nacido en el árbol o para consultar algún legado que se destinara a un familiar.

			Le pagué su trabajo, pero antes de irme volvió a oscurecerse todo, y tanto Ailatán como yo escuchamos: “Argon, estás ante un camino estrecho y has de tener que vigilar los pasos que das, pues los leones durmientes están a punto de despertar”. Al volverse a iluminar el lugar, Ailatán me dijo que era la primera vez que había experimentado algo así, que consultaría con su madre y me pidió una forma de contactar conmigo, por lo que le di mi número de contacto.

			Me fui para casa, al llegar de noche, no encontré a Midrás. Me extrañé, pues normalmente siempre estaba a esas horas en la casa, y tras buscar por todos lados vi una flor de la pradera en mi sillón. Entonces comprendí que se había ido allí. Fui hasta allí y la encontré dormida en el prado, la desperté y le pregunté por qué había hecho esto. A lo que respondió: “He visto a unos agentes que venían hacia la casa y pensé que podría causarte problemas si me descubrían ahí en tu casa. Me escapé por la puerta trasera antes de que llegasen, pero antes de irme se me ocurrió dejarte esa flor para señalarte dónde estaba, porque mi comunicador, no sé el motivo, pero no me funciona”. Luego ya volvimos para la casa, me aseguré de que no hubiera nadie y asegurada la zona, fuimos a descansar.

			Al amanecer me desperté bastante antes que Midrás y me puse a reflexionar, pues tras los acontecimientos vividos y comprendí que la cosa empezaba a caldearse, por lo que no podía aguantarse mucho más esa situación. En consecuencia, tomé una decisión: dejar mi trabajo de forma temporal y, tras hacer las oportunas gestiones, le dije a mi protegida que iríamos hasta Tesrán, donde se encontraba el Consejo Ancestral, para poder acceder al Archivo histórico.

			Ya esa noche no volvimos a la casa. Alquilé una habitación y pasamos allí la noche.

			[image: ]

			Al día siguiente iniciamos el viaje. Me dijo Midrás que si tenía pareja, a lo que le dije que estaba solo, porque aún no había quien se hubiera interesado, y que sería difícil sucediera, ya que normalmente nadie quería estar con un tutor o tutora, pues su trabajo hacía que se implicase mucho emocionalmente. A lo que me dijo que a lo mejor la directora estaba interesada en mí. Yo, sonriendo le dije: “¡Anda ya!” y nos empezamos a reír. Puse música relajante para que ella descansara, y así fue. La veía y sentía como si fuera un ángel, pero con una mirada que denotaba tristeza, ya por sus cuestiones en cuanto su pasado sin resolver, ya porque tenía un futuro muy incierto y al mismo tiempo peligroso.

			Tras un largo recorrido llegamos a Tesrán y fuimos enseguida al Archivo, sin embargo, nos encontramos con un obstáculo: aunque ciertamente podía acceder a su árbol genealógico, necesitaba la llave que abriera su archivo. Midrás se echó a llorar, diciendo que no sabría nunca su pasado. Apesadumbrado, intenté consolarla como pude diciéndole que, aunque lo veía difícil, tal vez sus parientes, de donde marchó, podrían decirle algo. Así que decidimos ir para allá. En transporte eran prácticamente dos días de viaje, pero no teníamos claro que fuera a ir bien, pues como se diría, se marchó de casa sin hacer las paces y seguramente nos pondrían pegas. Pese a todo fuimos para allá, estábamos dispuestos a lo que fuera necesario.

			Durante el viaje me llamó, para sorpresa mía, Ailatán, diciendo que nos debíamos ver urgentemente. Le dije que no podía, que iba para Poltria, y me dijo que nos veríamos allí y colgó. Midrás me preguntó quién era, por lo que le expliqué que había ido a verla y que fue quien me había dado la idea de buscar en el archivo. 

			Al llegar a Poltria fuimos a la casa de los tíos, pero estaba en ruinas. Desconcertados, empezamos a preguntar a los vecinos, que decían que había sido una fuga de gas y que explotó. Intentamos buscar a algún familiar, pero no hallamos nada, hasta que de tanto al final nos sentamos en un parque cansados.

			Al rato me vuelve a llamar Ailatán, preguntando por dónde estamos, y nos mandó una dirección a la que debíamos ir. Era una casa de granja, entramos y de repente salió un niño, diciendo: “Tía, tía, tía”. Era el sobrino de Midrás, que tenía 9 años. 

			Había tenido la suerte de sobrevivir, ya que según nos contó, los demás habían muerto, y que un día antes de que explotara unos agentes aparecieron preguntando por Midrás. Al decir esto Midrás se desmayó. Al ver que se desplomaba, la cogí y con cuidado la llevé a un cuarto que me indicó. 

			Después de recostarla a ella y a su sobrino, salimos para hablar. “Argon, ¿dónde te estás metiendo?, esto es muy serio, que se han cargado a toda una familia”, me dijo Ailatán. Yo le dije que poco le podía contar, pero era necesario encontrar respuestas y encontrar la llave para poder acceder al archivo. “Si me ayudas te lo compensaré”. A lo que me respondió: “No sé yo, sería la segunda vez que cometo una infracción y esto tiene pinta de que, como te pillen, te llevan a la Cueva”. 

			Mientras me decía esto recordé que nosotros le dijimos a los agentes que lo de la casa de Midrás fue por una fuga de gas. Imaginé que tal vez era un aviso para nosotros y pensé en aquello de que los leones volverían despertarse. 

			Le rogué que era necesario viera el camino a seguir y me pidió entrar en la casa para hacer el ritual con ayuda del fuego. Cerró los ojos y echó unas hierbas al fuego, pidiendo que se mostrara nuestro destino. De repente, el mismo fuego empezó a tomar formas, parecía un edificio, con el emblema del Cuerpo de Agentes de Seguridad. Ailatán abrió los ojos, y dijo: “Estás loco si te planteas siquiera ir, nadie en su sano juicio, si es buscado por los CAS va por allí. Aunque tengamos unas leyes súper transigentes, estos no van con chiquitas”. Poco después de decirme esto, mi comunicador empezó a sonar. Era la directora, así que acepté y empezó a hablar: “¿Dónde estás? Han venido los agentes preguntando por ti. ¿Qué has hecho?” Notaba en su voz nerviosismo y le dije que estaba ayudando a Midrás, que poco más podía decirle, que ya le contaría al volver. A lo que respondió: “No puedes volver, estás fuera del trabajo”. Y colgó.

			 En ese momento fue como si el mundo se cayera. Me senté, cerré los ojos y no pude aguantar. Todo por lo que había luchado acababa de irse para siempre y ya no tendría posibilidad de otro trabajo bien cualificado, ya que quien era expulsado del tutelaje sufría una mancha negra en el expediente. Todo por querer ayudar.

			Ailatán, que me conocía de cuando fui su tutor, se puso a mi lado y me dijo: “No te preocupes, si alguien conozco que es buena persona, ese eres tú, porque siempre has creído en nosotros. Viniéramos de donde viniéramos, pasase lo que nos pasase, tú estabas dispuesto a ayudarnos sin importar nada, y yo no sé qué pasa con esta chica, pero si has hecho esto sabiendo a qué te podías exponer, es que merece la pena. Cuando te llamé es porque en la noche anterior había tenido un sueño en el que te vi en peligro, y después vi que todo nuestro planeta se oscurecía. Al no saber qué podía significar fui a preguntar a mi madre, y me respondió que no tardase en ir a tu encuentro, que era necesario, y aquí estoy. Así que te ayudaré en lo que pueda y si crees que no he de saber algo por el motivo que sea, lo entenderé”. Dicho esto, se fue para su dormitorio.

			Me quedé un rato más, pues con tales pensamientos angustiados me era imposible dormir, pero el hecho del motivo por lo que hacía todo esto hizo que al final me sobrepusiera y entonces ya fui a descansar. Al día siguiente iríamos al edificio central del CAS. Ailatán y yo solamente. puesto que era extremadamente peligroso que Midrás fuera, y además alguien tenía que cuidar de su sobrino.

			Antes de salir el sol ya estábamos yendo hacia el cuartel, donde tendríamos que infiltrarnos en la base. Digo infiltrar porque seguramente a mí también me estarían buscando. Del cansancio que llevaba le di al transporte de delante. Estuve a punto de salir a la fuga, porque solo faltaba que vinieran los agentes y me detuvieran. Sin embargo, antes de poder hacerlo vi salir a mi tutelado Orien, que también se sorprendió al verme, diciendo: “Argon, ¿cómo tú por aquí?” Le dije que tenía que ir al cuartel, a lo que respondió: “Ah, pues qué bien, yo también voy allí, que voy para hacer las prácticas como agente”. Le pedí disculpas por el golpe, él miró su transporte y con una sonrisa dijo: “No se preocupe, solo es un pequeño bollo, si quiere podemos ir hasta allí”.

			Como le había tenido desde prácticamente los 12, sentí la confianza suficiente para explicarle el motivo por el cual iba para allí, por lo que le puse en situación, sin mencionar nada de las peculiaridades de Midrás. Tras haberle hablado se quedó pensativo y la verdad, empecé a pensar que la había fastidiado, pues él precisamente iba a formar parte y qué mejor entrada que llevar arrestado a un fugitivo. Pero tras unos instantes me preguntó: “¿Qué es lo que necesitas?” Le expliqué que concretamente no sabía qué buscar, pero una especie de llave para poder abrir la caja del archivo. 

			Nos dijo que le esperásemos fuera, en el lugar en el que servían comida rápida, que volvería cuando supiera algo. Esperamos prácticamente dos horas y ya temiéndonos lo peor salimos, pero justo en ese momento llegó, aunque sin nada encima, y nos dijo que al parecer Midrás no estaba como fugitiva, sino como una misión de alta importancia, y que unos agentes habían ido a la ciudad del Consejo, y tanto Ailatán como yo exclamamos al mismo tiempo: “El archivo”. Orien preguntó: “¿El archivo, qué archivo? 

			Le explicamos que si tenían la llave podían acceder al archivo de Midrás sin ningún problema, dijo que eso no se podía hacer, y dijimos que algo habría que hiciera que tuviéramos a la CAS encima de nosotros, cuando no habíamos cometido ninguna infracción, pero algo había hecho estallar estos sucesos vertiginosos.

			Él en parte no nos creía, y con razón. Estaba a punto de formar parte de algo que le llenaba y creía como lo más justo y benéfico para todos, y me dijo: “Mira, llevo toda mi vida deseando entrar en este cuerpo de seguridad y poco antes de que finalice mi acceso me quieres hacer creer que está corrompido”. Yo le dije: “Orien, es importante que comprendas que toda organización tiene mucha gente buena, y estoy seguro de que dentro de los CAS hay fantásticos agentes, cómo tú cuando entres, pero a veces hay individuos que por sus acciones particulares ensucian el nombre y reputación de los demás. Entenderé si no quieres seguir, y en lo que pueda te ayudaré”. Tras pensarlo me dijo: “Argon, si algo me has enseñado en todo el tiempo que me has guiado es que es necesario buscar la verdad. Si es verdad que hay agentes corruptos, estoy dispuesto a desenmascararlos. Además, necesitas ayuda, yo puedo acceder desde mi transporte a comunicaciones y datos del departamento. Venga, veníos en mi transporte”. Siendo prudente le dije que mejor sería que fuéramos por separado, puesto que si le veían con nosotros la posibilidad de pasar más desapercibidos disminuiría. Quedamos en la granja de Lia para recoger a Midrás y a su sobrino, Reki.

			Fuimos allí y les recogimos. En un transporte iba Orien, en otro Ailatán y Reki y finalmente Midrás y yo en otro. Una vez todo preparado, fuimos a Tesrán para averiguar si habían accedido al archivo.

			Durante el trayecto nos encontramos con retenciones. A medida que nos acercamos nos dimos cuenta de que eran agentes que andaban registrando los transportes. Por el comunicador Orien me dijo que no era algo normal, ya que no salía oficialmente ningún control en esa zona. Cuando quise dar media vuelta, vi que por detrás también había agentes. Estábamos rodeados y si no hacíamos algo nos podían coger, por lo que sin pensar le dije a Orien que ellos fueran tranquilamente hasta Tesrán, que nosotros iríamos de primeras a pie, por entre las montañas. Acto seguido cogimos lo poco que teníamos de provisiones en el transporte y de forma cautelosa nos alejamos de él y empezamos a caminar, pero tuvimos la mala suerte de que nos vieron unos agentes y empezaron a correr tras nosotros. También nos pusimos a correr en dirección a las montañas, con la esperanza de perdernos por las cuevas de allí. 

			Fue mala idea, pues empezaron a emplear armas de distancia, pero como íbamos zigzagueando era difícil darnos. Después de prácticamente 4 km, ya nuestros cuerpos no iban a dar mucho más de sí. Necesitábamos encontrar inmediatamente un lugar donde ponernos a salvo y hacerles perder el rastro, sin embargo, no sirvió haber huido, pues los agentes habían conseguido con sus transportes rodearnos, por lo que tuvimos que parar de correr y esperar lo peor. 

			De los transportes bajó el que parecía llevar el mando, se acercó y dijo: “Soy el oficial Lagne, les ruego que no se resistan más, mis hombres tienen la orden de disparar a matar si intentan huir”. Y mirando a uno de sus subordinados le dijo: “Identifique a estas personas”. “Enseguida, mi oficial. Este hombre es Argon, un tutor cesado de la ciudad-estado de Quedrax, y esta joven es Midrás”. “Es la joven que buscamos”, respondió el oficial. “Así es”, confirmó el guardia.

			 Luego el oficial se dirigió a nosotros: “Lo siento, caballero y señorita, pero tengo la orden de arrestar a ambos y llevarlos al cuartel del CAS”, a lo que yo repuse. “Soy tutor de la ciudad-estado, no se me puede arrestar si no se me dice de qué estoy acusado”, a lo que el oficial contestó: “En un día normal y en condiciones normales, le respondería amablemente, pero o se calla, o aquí mismo termina su viaje. Ya bastante benévolo soy dejándole con vida”. Comprendí que solo buscaban a Midrás. Una vez atados nos introdujeron en sus vehículos y nos llevaron a Sirtet, donde se encontraba el cuartel de los CAS. Una vez allí, nos separaron. 

			Estaba encerrado en un lugar de aislamiento, pronto llegaron los Vigías, encargados de esclarecer las cosas y a quienes prácticamente nada se les escapaba, y me empezaron a preguntar acerca de mi trabajo, de mi vida y de Midrás. Yo solo respondía aquello que era posible, pero sin decir nada que pudiera poner en peligro la vida de Midrás, por lo que no tardaron en empezar a plantear otras formas de interrogación, tal que llegué a quedarme inconsciente del dolor. Cuando desperté me dolía todo el cuerpo, pero mi dolor pronto se transformó en cierta alegría, pues Orien, aunque no supe cómo, había logrado entrar en aquel complejo, liberándome.

			Apenas podía caminar. Me dijo que habían pasado 4 días desde que nos separamos y que a Midrás la tenían encerrada dos plantas más abajo. Y que no podíamos tardar en salir, porque la iban a trasladar a un complejo de investigación avanzada. Le pregunté cómo se había enterado de que estábamos aquí, a lo que respondió que tenía un amigo en las altas esferas llamado Luar, al que le había preguntado si sabía algo sobre el caso Midrás y le había dicho dónde nos encontrábamos, pero que tampoco tenía muchos detalles. Le dije pregunté a Orien que si sabía por qué no hacía nada, a lo que confesó: “El que lleva este asunto es el oficial Lagne, y este todo lo que lleva es por orden directa del Consejo Ancestral, por lo que nadie más sabe detalles sobre todo esto”. 

			Concluí que si el Consejo está al tanto de esto y seguíamos adelante, podíamos perderlo todo, así que le dije a Orien que si nos ayudaba sabrían que había sido él y hundiría su vida antes de poder empezarla. A lo que expresó sin vacilar: “Nunca imaginé que los agentes pudieran actuar como están actuando contigo y con Midrás, porque no habéis hecho nada”. A lo que le dije que lo diferente siempre se ve con ojos recelosos y Midrás es especial. “¿Por qué?”, preguntó, “¿qué tiene de especial?” A lo que contesté: “No te lo puedo decir. Si llega el momento lo sabrás, pero ahora, si quieres seguir, me has de ayudar a sacar cuanto antes a Midrás”. 

			[image: ]

			No tardó en dar una idea: “Como han de llevarla a un complejo de investigación avanzada, podríamos asaltar el transporte, pero tendremos que ser veloces, porque no tardará en llegar el apoyo. Yo iré con mi transporte para chocar con ellos y tú, con el transporte de Lia, rescatas a Midrás. ¿Sabes usar armas de corto alcance?”, a lo que yo le expresé que nunca había tenido necesidad ello.

			 Me dio una y me explicó que no mataba, pero al menos los dejaba inconscientes durante un breve rato. También me explicó su uso y dejó bien claro que una vez hecho esto seríamos buscados por todos los agentes y que fuéramos donde fuéramos tendríamos que ir a escondidas. 

			No obstante, aún faltaba un detalle: yo tenía que salir del cuartel, pero Orien ya lo había planeado, me dio un traje de seguridad que cubría todo el cuerpo y un pase de seguridad que había robado a un compañero suyo. Siguiendo sus indicaciones, conseguimos salir sin ningún perjuicio.

			Afuera estaba esperando Ailatán. Le pregunté por Reki y me dijo que lo había dejado en un lugar seguro. Así que ya nos fuimos a prepararnos para hacer el asalto. 

			Llegado el momento, nos pusimos en posición, con el transporte de Ailatán listo para salir a la fuga. Cuando llegó el transporte de traslado, Orien embistió fuertemente contra el vehículo, volcándolo, pero antes de ello saltó del transporte. Inmediatamente me dirigí al transporte, abrí la puerta del pasajero, disparé a los dos guardias y vi que ahí estaba Midrás, atada de arriba abajo y dormida por los calmantes que tenía inyectados. La desaté y con la ayuda de Orien la llevé al transporte de Lia. La recosté a lo largo y la aseguré,  Orien le aguantaba la cabeza para evitar que algún movimiento brusco le hiciera mal, me puse en la zona de copiloto y nos fuimos a toda prisa.

			Al marchar nos empezaron a disparar los agentes que habían conseguido salir del transporte, con tan mala suerte que dieron a Lia y por poco nos chocamos, pero reaccioné a tiempo y manejé hasta que reaccionó y tomó otra vez la dirección. Al llegar a un punto apartado, la atendí lo mejor que supe con la ayuda de Orien. Al menos la herida era superficial y solo necesitaba reposo. Fuimos hasta su granja, Midrás seguía anestesiada, la llevamos a una habitación y a Lia le acabé de limpiar bien la herida. Allí estábamos seguros, pues al ser Lia una marginada social, nadie sabía su paradero. Así que descansamos varios días.

			Al tercer día Midrás se despertó y todos nos alegramos, pues pensamos que no volvería a despertar, y al preguntarle qué le había pasado cuando la arrestaron nos contó: “Las primeras horas fueron horribles, pues me interrogaron a través de un cristal. Me encontraba en el cuarto vigilada por dos agentes y me preguntaron acerca de mis padres, acerca de dónde venía. Intenté decir lo que seguro ya sabían. Al poco llegó una persona que parecía importante, pues todos se ponían firmes y no decían nada de lugar. Pronto supe quién era, pues me dijo que pertenecía al Consejo Ancestral y me dijo que si colaboraba sería rápido y pronto estaría en casa. Por un momento le creí, pero enseguida me preguntó si tenía algún poder, y entendí que si decía algo realmente estaría en peligro, por lo que manifesté no saber nada de lo que me decía. Y viendo que no sacaba nada de información, empezó a presionar diciendo que si era necesario lo averiguarían por otros medios y que si había que matar a gente por ello que lo harían, que ya se habían encargado de asesinar al anciano al que fuiste a ver tú, al igual que a mis otros familiares y que si no colaboraba acabarían encontrando a mi tía y sobrino, al igual que al tutor, y a todos nos depararían el mismo destino. Estaba tan aterrorizada que, sin poder controlarlo, emanó de mí una energía que arrasó con todo lo que había en la habitación y tras ello me quedé inconsciente”.
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